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PROLEGÓMENOS

Este trabajo es el resultado de nuestra investigación de la primera década de ope-
raciones bélicas realizadas por los contingentes castellanos en el territorio que, ac-
tualmente, se encuentra en la zona fronteriza entre Panamá y Colombia, incluyendo 
la parte oriental del istmo. Nuestro objetivo es desarrollar un análisis detallado de 
los procesos que acontecieron entre el encargo que Fernando V brindó a  Alonso 
de Ojeda y Diego de Nicuesa (1509) y la muerte de Vasco Núñez de Balboa (1519).

Para darle contexto, esta historia fue la consecuencia directa de una serie de 
procesos que comenzaron algunos años antes. Cristóbal Colón, durante su cuarto 
y último viaje a las Indias Occidentales (1502-1504), no consiguió encontrar aquel 
estrecho que, supuestamente, tenía que dividir las Indias Occidentales y brindar la 
oportunidad de establecer una conexión naval directa entre las costas andaluzas y 
el Extremo Oriente.

Con el paso de los años, comenzaba a estar claro, tanto a los exploradores como 
a las autoridades de Castilla, que aquel estrecho no existía; al mismo tiempo, el oro 
y los demás bienes locales no eran tan abundantes ni fáciles de obtener como había 
escrito Colón.1 Para las tropas, los navegantes y los exploradores no quedaban más 
opciones que zarpar de las islas caribeñas y comenzar la conquista de tierra firme, 
dirigidas a penetrar en el interior e intentar acceder a aquellos recursos que los 
habían motivado a cruzar el Atlántico, como escribió Góngora:

“El análisis de las instituciones y estructuras de la conquista española de las Indias 
ha acuñado, como imagen dominante, la de un conjunto de empresas individualistas, 
basadas en la libre iniciativa de caudillos y hombres de dinero, que se hacen recono-
cer y sancionar por los organismos estatales, y logran así implantar el dominio de la 
Corona en nuevos territorios, cuyos beneficios económicos sirven de premio a los 
participantes en la conquista.”2

Desde el punto de vista institucional, se celebró una junta en Burgos, en 1508, 
para debatir los asuntos ultramarinos y las prioridades en mérito del reino. Estaba 
constituida por algunos de los personajes más influyentes en temas del Nuevo 
Mundo, por ser altos cargos del Consejo de Castilla o veteranos de las exploraciones 

1	 Colón, 1984: 348.

2	 Góngora, 1962: 9.
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Las primeras campañas militares en Tierra Firme (1508-1519)14

indianas. Aconsejó a Fernando V, regente de Castilla, que siguiera promocionando 
la búsqueda del estrecho y, al mismo tiempo, que pusiera en marcha la segunda fase 
del proceso colonial, esto es, las operaciones de conquista y población de tierra 
firme, que confió a Alonso de Ojeda y Diego de Nicuesa.

En este texto nos centramos en los asuntos bélicos que empezaron con ocasión 
de las expediciones de  Ojeda y Nicuesa, pero los contextualizamos en el marco de 
los complejos factores políticos, diplomáticos, económicos, sociales y legales. Al 
fin y al cabo, la guerra es un síntoma del carácter y de la mentalidad de aquellas 
civilizaciones, y un instrumento más para comprenderlos. Nos emancipamos de la 
división decimonónica entre buenos y malos, de la contraposición romántica entre 
héroes y villanos. Más bien, pretendemos centrarnos en la efectividad que el lide-
razgo de los distintos caudillos tuvo a nivel militar, más allá de todo juicio moral. 
Nos interesó remarcar su eficacia bélica, política y diplomática, prescindiendo de 
la brutalidad de los métodos que emplearon para conseguirla.

En lo que concierne a las operaciones que se desarrollaron en Tierra Firme3 
durante la segunda década del siglo XVI, no hubo campañas sistemáticas de inva-
sión, batallas campales ni asaltos a extensas poblaciones. Los hechos de armas eran 
breves y violentos, y solían resolverse en ataques nocturnos contra los poblados 
de los nativos, cuyas defensas más efectivas eran las flechas envenenadas, amén de 
la selva, los manglares y las enfermedades que afectaban a los europeos. Gonzalo 
Fernández de Oviedo definió aquellas maniobras como un “gran laberinto y casi 

3	 En este trabajo usamos “tierra firme” con el significado de territorios continentales de las Indias 
Occidentales, y “Tierra Firme” para referirnos a las zonas costeras septentrionales de América 
del Sur y al litoral caribeño de América Central.

Figura 1. Copia del mapa del Códice Zorzi atribuido a Bartolomé Colón, con algunos 
topónimos significativos para este trabajo. Podemos apreciar ASIA, al oeste, conectada al 
MONDO NOVO por un “puente de tierra.” Los topónimos de la costa atlántica del Nuevo 
Mundo, del oeste al este a lo largo de la L(ínea). EQVINOCTIALIS, manteniendo la grafía 
del mapa, son CANCHIETE, CVRIANA, PARIA, boca dil dragon, ins. de canibali, mar de agua 
dolce, golfo formoso y s. crose. Las islas de la L(ínea). CANCRI, siguiendo el mismo criterio, son 
jamaicha, spagnola, carucura, guadalupa, dominica y canibali. Siguen las islas atlánticas ins. dil. c. 
verde y canaria; SPAGNA con c. s. vicētio; y AFRICA, con los cabos di cantin, bojador, biancho y 
verde, además de (San Jorge de la) Mina.
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15Prolegómenos

infinito,”4 así que elegimos desarrollar la investigación de las más destacadas, que 
tuvieron consecuencias contundentes o, por lo menos, que recibieron la atención 
de los cronistas y de los documentos.

Sobre las fuentes literarias que trataron el tema de las primeras expediciones 
que tuvieron lugar en tierra firme, la historiografía renacentista seguía incluyen-
do elementos retóricos y referencias a los clásicos grecorromanos, a la Sagrada 
Escritura y a la épica medieval, así que resulta de gran complejidad distinguir los 
hechos reales de los topoi literarios.5 Tampoco disponemos de crónicas que se 
dedicaran exclusivamente a los hechos de armas en cuestión. Distintos miembros 
de aquellos contingentes redactaron obras historiográficas, pero dedicaron sus 
plumas a otras campañas: es el caso de Bernal Díaz del Castillo,  Francisco de 
Jerez,  Diego de la Tobilla y Pascual de Andagoya. Por tanto, es necesario acudir 
a las historias generales de la conquista de las Indias Occidentales, que se redac-
taron por parte de Pedro Mártir de Anglería, Bartolomé de las Casas, Gonzalo 
Fernández de Oviedo, Francisco López de Gómara y Antonio de Herrera y 
Tordesillas. Algunos encontraron personalmente numerosos protagonistas de 
las empresas que analizaron, y pudieron escuchar sus relatos y leer sus informes, 
que se perdieron con el paso de los siglos, si bien la mayoría de estos autores no 
tenían una formación militar.

Las fuentes documentales no fueron concebidas para ser publicadas, de modo 
que omitieron distintos detalles fabulosos que los cronistas añadieron a sus relatos. 
Ahora bien, numerosas se escribieron a fin de denunciar a antagonistas, o de conse-
guir beneficios a cambio de prestaciones, y no son extraordinarias las alteraciones 
voluntarias de los datos presentados. Por tanto, “es preciso procurar distinguir 
entre la verdad y la propaganda, la objetividad y el prejuicio y la razón y la imagina-
ción.”6 El análisis de la producción científica nos proporciona otras perspectivas de 
enfoque. Nos ayuda en el trabajo de fijación de una cronología de aquel conjunto de 
entradas y cabalgadas, que se sucedieron durante años y mucha de las cuales eran 
contemporáneas. Tenemos que lamentar la ausencia de todo tipo de documento 
escrito por los grupos étnicos que se enfrentaron con la expansión castellana en los 
mencionados territorios. Estas gentes fueron borradas del mapa antes de que los 
cronistas españoles pudieran interesarse por su cultura, e intentar plasmar en papel 
sus rasgos más importantes.

4	 Fernández de Oviedo, 1959: lib. XXIX, cap. 10.

5	 Mendiola, 2003.

6	 Cooke y Sanchez Herrera, 2004a: 37.
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Capítulo 1. 

ALONSO DE OJEDA  
Y DIEGO DE NICUESA  

(1508-1510)

Alonso de Ojeda era un veterano de las navegaciones y de las exploraciones 
en el Nuevo Mundo. Estaba protegido por  Luis de la Cerda, primer duque de 
Medinaceli, y Rodríguez de Fonseca, dos personajes particularmente importan-
tes de Castilla. Había llegado a las Indias Occidentales en 1493, con la segunda 
expedición de Colón, al mando de una de sus carabelas. En Santo Domingo, isla 
que había contribuido a pacificar, había podido aprender a sobrevivir en aquel 
entorno geográfico tan distinto de Europa, acostumbrándose al clima, a los ali-
mentos y midiéndose con los nativos, como fue el caso de la batalla de Jáquimo, 
del 27 de marzo de 1495.

Entre 1499 y 1500 había viajado con Américo Vespucio, Bartolomé Roldán y 
Juan de la Cosa a las costas venezolanas, en detrimento de aquel monopolio colom-
bino que se estaba desintegrando. La expedición había sido un fracaso pero, el año 
siguiente, Ojeda había protagonizado otro viaje al continente, con Juan de Vergara 
y García de Ocampo. En dicha ocasión había conseguido el título de gobernador 
de Coquibacoa (en Venezuela), con justicia y jurisdicción civil y criminal.7 El barco 
en que había navegado se llamaba Santa María del Antigua, nombre que iba a ser 
importante para la historia de la conquista de Tierra Firme.8 Sin embargo, durante 
la misión, Ojeda había sido apresado por sus compañeros y había regresado en-
cadenado, siendo liberado en 1504 por intercesión de Rodríguez de Fonseca.9 Se 
dijo que ya por aquel entonces “su nombre asumía los caracteres de la leyenda;”10 

7	 Real nombramiento de Gobernador de la Isla de Coquivacóa, expedido á Hojeda á consecuencia de 
la Capitulacion precedente, y en que se le declaran todas sus facultades, de 10 de junio de 1501, en 
CODOIN-América, 1, 38, 1882: 476-477.

8	 Actuaciones por orden de Alonso de Hojeda en la Mar, para asegurarse de cuál era la tierra en que non debía 
tocar, segun la Capitulación hecha con SS.AA., de 12 y 14 de marzo de 1502, en CODOIN-América, 
1, 39, 1883: 28.

9	 Ejecutoria en la causa de Hojeda, de 5 de febrero de 1504, en CODOIN-América, 1, 39, 1883: 71-84.

10	 Medina, 1914: 18.
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después de Rodrigo de Bastidas, era el hombre que más derechos podía reclamar 
sobre la gobernación de Urabá.11

Diego de Nicuesa, de noble origen, había llegado a las Indias Occidentales en 
1502 con Nicolás de Ovando, gobernador y administrador de La Española tras 
la destitución de Cristóbal Colón. Al igual que Ojeda, estaba protegido por tener 
amistades importantes en la corte y, además, por haber sido criado por Enrique 
Enríquez, que era tío de Fernando V y, entre otros encargos prestigiosos, había sido 
su mayordomo mayor.12

Entre otras actividades que Nicuesa desarrolló en el Nuevo Mundo estaba la de 
mercader de esclavos, siendo, al mismo tiempo, uno de los hombres más ricos de La 
Española. Por ser veterano de los conflictos en la isla y de otros frentes coloniales, 
era un oficial curtido, y Bartolomé de Las Casas exaltaba sus cualidades de jinete.13 
En el momento en que envió De la Cosa a Castilla, a fin de pedir al rey la autoriza-
ción para iniciar otro viaje a Tierra Firme, tenía muchas posibilidades de recibir el 
placet de la Corona y del Consejo del reino.14

Tanto Nicuesa como Ojeda estaban interesados en el territorio continental. 
Al igual que los demás aventureros y exploradores, estaban animados por los ob-
jetivos comunes de hallar oro, perlas y otras mercancías preciadas que, supuesta-
mente, se hallaban en Urabá (Colombia) y Veragua (Panamá), puesto que Colón 
las había descrito a la hora de alcanzar Tierra Firme. Los intereses de ambos 
personajes y del rey coincidían. Fernando V, a causa de las peticiones de Nicuesa 
y de la intercesión de De la Cosa, de Fonseca y de  Lope de Conchillos, firmó la 
capitulación en Burgos, del 9 de junio de 1508.15 El móvil principal de la misión 
era hallar el metal precioso y conseguir esclavos; quedaba de manifiesto que la 
Corona estaba intentando reanudar las empresas de la década precedente, esta 
vez con una organización formal.16

Aquel acuerdo les reconoció por cuatro años a Ojeda y Nicuesa la capitanía de 
las regiones de Urabá y Veragua, con derecho de exploración, rescate y asentamien-
to.17 Fernando V aclaró que se trataba de una misión que ellos mismos tenían que 
financiar, “a vuestra costa y minción,” lo que no era una novedad en los espacios 

11	 Romoli, 1955: 57.

12	 Fernández de Oviedo, 1959: lib. XXVIII, cap. 1; Casas, 1992: lib. II, cap. VII, 52; Herrera, 1991: 
déc. I, lib. VII, cap. 7.

13	 Casas, 1992: lib. II, cap. VII, 52.

14	 Medina, 1914: 21.

15	 Fernández de Oviedo, 1959: lib. XXVII, cap. 3; Casas, 1992: lib. II, cap. VII, 52.

16	 Ortwin Sauer, 1984: 255.

17	 Asiento que se tomó con Diego de Nicuesa, por sí y en nombre de Alonso de Ojeda, para ir á la tierra Urabá 
y Veragua, de 9 de junio de 1508, en Medina, 1914: 7.
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